Poder Judicial de la Nación


Expte. N° 3.908/2.008, “MVE  y otro c/ LEG  s/ Filiación”. Juzgado N° 9

///nos Aires, a los                           14               días del mes de junio de 2012, reunidas  las Señoras Jueces de la Sala “J” de la Excma. Cámara Nacional de Apelaciones en lo Civil de la Capital Federal, a fin de pronunciarse en los autos caratulados: “MVE  y otro c/ LEG  s/ Filiación”
La Dra. Beatriz A. Verón dijo:

1.- Contra la sentencia definitiva obrante a fs. 111/112 vta. se alza el demandado y expresa los agravios que lucen a fs. 129/134 vta. que no merecieron respuesta.

Corrida que fuera la vista al Ministerio Público de la Defensa, la Sra. Defensora dictaminó a fs. 140/143, y por su parte el Ministerio Público de la Nación hizo lo propio a través de la pieza agregada a fs. 150 y vta.

2.- El apelante sostiene que desde su primera presentación puso de resalto la inexistencia de verosimilitud y razonabilidad de la pretensión intentada en su contra, y de conformidad con lo establecido en el art. 4° de la ley 23.511 estima erróneo que se haya ordenado sin más la realización del examen genético.

Allí radica el basamento de su pretensión de fondo, se limita a sostener que nunca se negó a someterse al examen genético y aduce que la demanda se funda en que habrían tenido una sola relación sexual cuya ocurrencia niega terminantemente.

3.- Por lo pronto diré que la solución del sub examine transita por el sendero trazado por la resolución de este Tribunal de fs. 147 y vta. por la que prácticamente se ha dejado huérfano de contenido la expresión de agravios formulada.

En efecto, ello obedece a que el apelante solicita la producción de determinada prueba que individualiza a fs. 132 in fine y vta. (la misma que la ofrecida a fs. 45 y vta.) fundamentalmente consistente en la agregación de constancias documentales acerca de la atención médica recibida por T  durante su embarazo (por ej. la historia clínica), y todo ello ha sido objeto de oportuno análisis y rechazo (cfr. resolución que obra a fs. 147 y vta.) encontrándose acreditado el nacimiento de ANG a través del correspondiente certificado agregado a fs. 2.

Los argumentos en los que el apelante apoya su requerimiento de producción de nueva prueba carecen de asidero, insiste en la producción de pruebas sobre cuyo carácter inconducente e impertinente se han expedido tanto el sentenciante de grado en su resolución de fs. 69 vta. como este Tribunal a fs. 147 y vta.

Sin perjuicio que lo señalado autoriza a decretar la deserción del recurso, seguidamente me adentraré en su estudio.

4.- Respecto a la realización de pruebas biológicas con la finalidad de determinar la identidad de una persona -que otrora diera lugar a encendidos debates en torno a su constitucionalidad-, la doctrina y la jurisprudencia ampliamente mayoritarias son contestes en poner de relieve su particular relevancia, su carácter incluso determinante, para resolver casos como el del sub judice.
Cabe poner de resalto (pues refuerza la solución adoptada en la instancia de grado que propiciaré confirmar) que se trata de una tendencia confirmada y fortalecida a partir de la reforma constitucional de 1994 que confirió jerarquía constitucional a la “Convención de los Derechos del Niño”, en cuyo articulado se asegura el derecho a la identidad del menor (arts. 7 y 8), consideraciones que robustecen la presunción de paternidad que se deriva del no sometimiento del padre presunto a las pruebas biológicas y que emana del art. 4º de la ley 23.511 de creación del “Banco Nacional de Datos Genéticos” (Azpiri, Jorge O., “Juicios de filiación y patria potestad”, pág. 139 y ss., y profusa jurisprudencia allí citada; Chieri, Primarosa, Zannoni, E A., “Prueba del A.D.N.”, pág. 191 y ss.; S.C.B.A., “S., A.M. c/ A., H.M.”, Ac. 68.053, del 7/7/1998, La Ley Bs. As., 1998, ps. 957 y ss.; Ghersi, C. A. (director) - Yapur de Cheli, M. F., Ceriani, Patricia P., Sierra, Andrés, “Prueba de A.D.N. – Genoma Humano”, pág. 70 y ss.).

Ello es precisamente lo que acontece en el caso de autos, y coincido aquí con el Sr. Fiscal en que la negativa de E L a someterse al examen carece de seriedad y puede inferirse que importa una actitud de temor frente al posible resultado de la prueba, hipótesis ésta que se presenta como la más probable pues explica la injustificada cerrada negativa a la realización de un estudio por cuyo intermedio se obtendría la certeza casi absoluta acerca de lo que constituye objeto de discusión (fs. 150 vta.).

Actualmente la doctrina y jurisprudencia concuerdan sobre la importancia de las pruebas biológicas, principalmente porque por su intermedio se llega a la determinación positiva de paternidad con un alto grado de probabilidad, e incluso cercano a la certeza (cotejo de ADN). 

En consecuencia, aun cuando la negativa del demandado a realizar el examen fuera el único elemento de juicio, se ha considerado que esa negativa constituye una presunción relevante de que efectivamente es el padre biológico (Belluscio, Augusto C., Manual de derecho de familia, t II, pág. 244; Bossert y Zannoni, “Régimen legal de la filiación y de la patria potestad”, pág. 96 y ss; los mismos autores en Manual de Derecho de familia, pág. 424; Méndez Costa, María J. “Sobre la negativa a someterse a la pericia hematológica y sobre la responsabilidad civil del progenitor extramatrimonial no reconociente”, en LL 1989-E-563; Grosman, Cecilia y Arianna Carlos, “Los efectos de la negativa a someterse a los exámenes biológicos en los juicios de filiación paterna extramatrimonial”, LL 1992-B-1193, Calarota, Eugenio Osvaldo, Categórico reconocimiento del método H.L.A. como prueba autosuficiente para determinar la paternidad”, en Jurisprudencia de la Capital Federal, Año I, núm. 7; Capparelli, Julio César, “Los diversos medios de prueba para establecer la filiación”, LL 1991-D-245; CNCiv. Sala B ; ídem, Sala F, mayo 11-1988, ED 109-231).

5.1.- Pues bien, no resulta objeto de debate que el Sr. L fue citado por el Cuerpo Médico Forense en dos oportunidades a los fines de proceder a la extracción de material genético para practicar la pericia de ADN, ello se desprende del oficio de fs. 77 y la resolución de fs. 77 vta., luego del segundo oficio agregado a fs. 78 con su resolución de fs. 78 vta. y sendas cédulas dirigidas al domicilio constituido (fs. 79) y al domicilio real (fs. 80), oportunidades en las que el apelante no compareció (fs. 78 y fs. 81).

5.2.- A tenor del líbelo de inicio del demandado observo que aún cuando los padres de E negaron la existencia de una relación de noviazgo y sexual entre las partes, reconocieron que eran amigos (ver fs. 43 vta.), y por tanto llama la atención que el accionado no haya siquiera ofrecido prueba testimonial para ilustrar al órgano jurisdiccional acerca de la verdadera naturaleza o entidad de la relación anudada entre las partes.

Por el contrario, dicha prueba sí fue ofrecida por la actora y su resultado refuerza la solución arribada en la instancia de grado.

En efecto, de las declaraciones testimoniales formuladas por CAB y UMM (fs. 84 y vta.) que encuentro reproducidas en DVD N° 019/2.010, se desprende no solo que las partes se conocían y que en un primer momento trabaron amistad, sino también que luego (a partir del año 2005) comenzaron una relación de noviazgo que calificaron como “normal” (sic), e incluso el primero de los nombrados dio cuenta que E fue presentado en su casa como novio de T .

La circunstancia que ambos deponentes sean personas muy cercanas al entorno familiar de T  no empece a la credibilidad de sus asertos sino que, por el contrario, entiendo que por ello precisamente se encuentran mejor informados de los hechos acontecidos. Además, a través de la filmación de sus declaraciones resultan creíbles, han coincidido en los aspectos centrales, así como en cada caso han dado razón de sus manifestaciones.

Por lo demás, esta prueba no ha sido cuestionada por el apelante.

6.- La moderna ciencia procesal abre nuevos cauces en orden a la carga probatoria, en una visión que Mario Morello denomina solidarista (“Hacia una visión solidarista de la carga de la prueba”, ED 132-953), tesis que reclama un rol más activo del demandado y descarta, verbigracia, comportamientos como el de autos que se limitan a una cómoda negativa (CNCiv., Sala B in re “De M. A. c/ M. F. s/ Filiación”, del 04/02/2.005, pub. MJJ3427, voto de la Dra. Lidia Hernández; esta Sala in re “Valencia, Carmen M. c/ Banco Rio de la Plata S.A. s/ Ds. y Ps.”, Expte. N° 121.593/2.004, 29/10/2010; ídem, Di Gregorio, Constanza c/ Tango 1921 S.A. s/ Ds. y Ps.”, Expte: 85.966/05, del 18/08/2009; ídem, "R., E. M. c/ Maenza, María s/ Ds. y Ps.", Expte. Nº 38.942/1996, del 07/05/2009; "Zubiria, María del C. c/ Dia Argentina SA s/ Ds. y Ps.", Expte. N° 77.714/01, del 22/09/2005).

Con relación a la determinación de la paternidad extramatrimonial, se entiende que el presunto padre no debe limitarse a negar tal condición sino que tiene que aportar las pruebas idóneas que desbaraten las presunciones y acreditaciones que sirvan al accionante (CNCiv., Sala B in re “De M. A. c/ M. F. s/ Filiación”, del 04/02/2.005; C.Apel. San Isidro, Sala I, octubre 13-988, La Ley 1988-E-563).

7.- En suma, a tenor de las consideraciones practicadas y de conformidad con lo dictaminado por el Ministerio Público, doy mi voto para que:

a) Se rechacen las quejas formuladas;

b) Sin costas por no mediar oposición

c) Notifíquese a la Sra. Defensora y al Sr. Fiscal en sus despachos y a las partes por cédula. 

Las Dras.Marta del Rosario Mattera y Zulema Wilde adhieren al voto precedente.

Con lo que terminó el acto, firmando las Señoras Vocales por ante mí que doy fe.- 

///nos Aires, junio                                        de 2012.-


Y VISTOS: Lo deliberado y conclusiones establecidas en el Acuerdo precedentemente transcripto el Tribunal RESUELVE:


a) Rechazar las quejas formuladas;


b) Sin costas por no mediar oposición

                        c) Notifíquese a la Sra. Defensora y al Sr. Fiscal en sus despachos y a las partes por cédula. 

          Por último, para conocer los honorarios regulados en la sentencia a fs. 112 vta. y apelados a fs. 116, recuerdo que los presentes actuados carecen de contenido patrimonial, por lo que los honorarios deben regirse por lo normado en los incisos b) a f) del artículo 6 del Arancel.
          En razón de ello, al meritar la calidad, complejidad, extensión y eficacia de la tarea efectivamente desarrollada y las pautas previstas por los artículos 1, 6 ‑incisos b) a f)‑, 9, 30 y concordantes de la ley 21.839 (mod. ley 24.432), se eleva a la suma de pesos dos mil quinientos ($2.500) los honorarios a favor de la Dra. Daniela V. Martino, letrada patrocinante de la parte actora.

            Regístrese y devuélvase a la instancia de grado. 

